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INTRODUCCIÓN

El presente trabajo constituye el comienzo de un proceso de sistematización de prácticas de Comunicación/ Educación que desarrollan organizaciones sociales de Tucumán.

En este caso, se aborda la práctica de Abrojos Colectivo de Educación Popular, del que somos integrantes, y específicamente acciones desarrolladas en la localidad de Raco, donde la organización lleva adelante desde 2007 talleres de Comunicación y periodismo, la edición de una revista hecha por niños y adolescentes del lugar,  un ciclo de cine abierto a la comunidad, actividades culturales y recreativas y campañas de sensibilización sobre los derechos de niños, niñas y adolescentes. Este colectivo estableció, además, una Biblioteca Popular y coordina un programa radiofónico que se emite por Radio Nacional donde participan como productores y co conductores niños y adolescentes de 20 escuelas tucumanas.

Motivan la investigación la escasa sistematización que caracteriza a muchas intervenciones comunitarias desde la Comunicación/ Educación. Como aporta Rosa María Torres, una de las debilidades  del campo de la educación/ comunicación popular reside en la dificultad que encuentran los protagonistas para producir conocimiento sistematizado a partir de sus prácticas. Paradójicamente esto ocurre en organizaciones que se referencian ideológica y conceptualmente en la Educación Popular latinoamericana, que ha postulado una metodología de teorización a  partir de la práctica.

En este trabajo se analizan de modo incipiente algunas tensiones

 entre el contexto, las convicciones de la organización –explícitas e implícitas- y las acciones concretas que desarrolla en relación con la participación de niños y adolescentes como productores de mensajes mediáticos. El Triple Autodiagnóstico propuesto por el educador mexicano Carlos Núñez y la metodología freireana sirven de marco metodológico. Abonan la investigación los aportes teórico conceptuales sobre la relación entre Comunicación y Educación de Mario Kaplún, Paulo Freire, Rosa Nidia Buenfil Burgos y Jorge Huergo. También se utilizaron algunas categorías ya clásicas de la sociología moderna como las de “campo” y “habitus” que aporta la obra de Pierre Bourdieu. Y por último esta ponencia se alimenta de un material que consideramos indispensable en toda práctica de sistematización. Las memorias redactadas por los coordinadores después de cada encuentro y actividades que suman 90 textos donde se describen los acontecimientos más importantes, así como detalles acerca del tipo de participación de cada niño y niña en cada encuentro pedagógico.

ALGUNAS COORDENADAS CONCEPTUALES

Entendemos, con Rosa Nidia Buenfil Burgos
, lo educativo como un proceso que “alude a la articulación entre determinadas interpelaciones (llamamientos o invitaciones a ser, pensar, obrar, etc.) que contienen modelos de identificación propuestos desde un discurso específico (familiar, escolar, religioso, mediático) y los reconocimientos que ante ellos se producen (sintiéndose aludido, adhiriendo, asumiendo esos modelos propuestos)”. Esa articulación, en definitiva, constituye sujetos, En términos de Louis Althusser
, el individuos e vuelve sujeto por la interpelación ideológica. El proceso educativo descripto puede configurarse, en la práctica, como transformador, o conservador (conformista)
.

Por otra parte, Jorge Huergo
 sostiene, retomando los aportes de Mario Kaplún, que desde el punto de vista de comunicación/educación, producir acciones estratégicas transformadoras implica, al menos, dos procesos: el de reconocimiento del universo vocabular y el de prealimentación. Cuando producimos acciones estratégicas necesitamos conocer al destinatario, a nuestro interlocutor. Necesitamos conocer y reconocer sus prácticas socioculturales. Nuestro interlocutor es un ser de carne y hueso, un ser situado en una comunidad cultural, con una historia, con determinados saberes y prácticas incorporados, con modalidades particulares de expresar (a través del lenguaje) sus experiencias. El sujeto incorporar, como explica Buenfil Burgos, contenidos valorativos, conductuales, conceptuales, etc. 

Para Paulo Freire
 (educador brasileño), el “universo vocabular” es el conjunto de palabras o el lenguaje con que los sujetos interpretan el mundo. Mientras que el “universo temático” contiene los temas y problemas que son más significativos para los educandos, y que tienen relación con los temas preponderantes en una época.

Antes de empezar cualquier producción (o cualquier acción estratégica), dice Mario Kaplún
 (comunicador popular uruguayo), necesitamos conocer al otro. Esa es, básicamente, la prealimentación: conocer a nuestro interlocutor y reconocer su experiencia existencial. El término prealimentación ha sido utilizado especialmente por este autor, referido en particular a la producción de materiales, aunque podemos hacerlo extensible a la producción de todo tipo de acciones estratégicas. «Un enfoque comunicacional supone incluir, para la producción de todo material educativo, una intensa etapa de prealimentación, encaminada a captar las ideas, percepciones, experiencias y expectativas que, sobre la asignatura o tema a ser tratado tiene, si no la totalidad de los futuros estudiantes, al menos un conjunto representativo de ellos. La experiencia demuestra que, cuando a través de esta prealimentación el equipo docente se impregna de la realidad de los potenciales educandos, la forma de presentar los contenidos y el tratamiento del tema se modifican sustancialmente. Se descubre que hay en los destinatarios otras prácticas que es necesario incorporar y valorar, así como otras percepciones y otras preguntas -e incluso otros vacíos- a las que es preciso atender. Y, como fruto, se obtienen materiales en los que el educando se reconoce y se siente presente; textos comunicativos, que conversan con el estudiante y con los que él, a su vez, puede entrar en diálogo» (Kaplún, 1992).

PROPUESTA METODOLÓGICA

Parte de la inscripción de nuestras prácticas en las concepciones de la Educación popular liberadora implica la valoración de la sistematización de  conocimientos partir de la práctica. Para ello  nos apoyamos en la propuesta metodológica del Triple autodiagnóstico postulado por Carlos Núñez Hurtado
.

Según el autor, “Desarrollar un proceso de autodiagnóstico participativo requiere considerar la compleja relación personal y social entre los hechos objetivos y las interpretaciones subjetivas que de los mismos hechos tienen los individuos y los grupos”. La herramienta concreta de análisis “Consiste en la realización, como punto de partida del proceso, de lo que hemos llamado “el triple autodiagnóstico”, a saber; reconocimiento de la “concepción” que sobre el tema y/o realidad se tenga, del “contexto”, donde se actúa y de “la práctica misma” que se realiza.  Núñez advierte que esta metodología  implica un orden aleatorio en cuanto al abordaje de las tres entradas.

En cuanto a  “la  concepción”, o “convicciones” como solemos llamarlas, “La forma de actuar (o “no actuar”, que es en realidad una ”actuación pasiva”, muchas veces cómplice de las situaciones sociales, aunque dicho comportamiento sea consciente e intencionado, o inconsciente y menos intencionado), obedece de hecho a una interpretación de la realidad social y a una posición e intencionalidad frente a ella (…) Esta conciencia (ingenua, mágica, crítica, desarrollada y/o formada, según el planteamiento de Freire) es un importantísimo nivel del auto-diagnóstico inicial que conforma el ”punto de partida” metodológico. Y es de vital importancia su explícito abordaje, por cuanto solamente en el auto-reconocimiento crítico y consciente del porqué de nuestro accionar, encontraremos explicación y motivo para seguir conociendo y actuando, es decir, educándonos (…) El educador o educadora deberán imaginar y decidir cuál o cuáles ejercicios activos deberán sugerir al grupo –tantos como sea necesario- para garantizar un proceso de acercamiento crítico a sus propias concepciones e interpretaciones, sobre el tema o situación que se está trabajando”.

Sobre la importancia que reviste “el auto-reconocimiento sistemático de la realidad objetiva, contextual, en la que el grupo u organización vive, actúa y/o realiza su acción”, el autor explica que “Esa realidad contextual abarca desde el ámbito más inmediato, más cercano y más “vivido”, hasta aspectos “lejanos” que la afectan, pero que no son quizá percibida en una primera fase; son aspectos de la realidad (regional, nacional e internacional) que independientemente del accionar del grupo, influyen sobre su realidad y el mismo grupo... aunque no lo perciban en un primer nivel de conciencia. Obtener un diagnóstico, es decir, un reconocimiento objetivo y sistemático, produce un primer distanciamiento” de la misma realidad tantas veces vivida y sufrida, pero quizá nunca vista objetivamente. Paulo Freire nos indica “que la mejor manera de acercarse, es “distanciarse”, pues la comprensión crítica –“distanciamiento”- de los hechos, situaciones o fenómenos, serán en realidad una mejor forma de “acercarse” a su comprensión, y por lo tanto, una razón y motivo para comprometerse activamente en su transformación”. 

Finalmente, la entrada por la “práctica concreta” requiere “Analizar las acciones –espontáneas y/o organizadas- que el grupo realiza para transformar su medio y el sistema en general (…) El educador o educadora deberá igualmente imaginar, diseñar y aplicar los procedimientos pedagógicos y las herramientas didácticas que permitan, en forma activa, el auto-reconocimiento crítico del accionar del grupo. Es importante señalar que suele ser útil la aplicación combinada de herramientas descriptivas con otras de tipo “proyectivo”, pues con frecuencia, y sin necesariamente caer en cuenta de ello, los grupos tienden a “justificar” su “comportamiento”.

DESCRIPCIÓN DE LAS DIMENSIONES 

La Práctica

Desde el año 2007 y en forma continua coordinamos un taller de periodismo y comunicación en el que participan niños, niñas y adolescentes raqueños. En un comienzo la convocatoria fue realizada en el marco de la escuela Gaspar de Medina, donde semanalmente nos reuníamos con un grupo de 20 niños y niñas, en horario posterior al término de la jornada escolar. En abril de 2009 se trasladó a la recientemente creada Biblioteca Popular Paulo Freire. En ese ámbito se desarrolla actualmente, con la participación de estudiantes d ella Escuela Manuel Estévez y la de Comercio, y niños y jóvenes no escolarizados.

El taller es el marco de producción de la revista Periodistas Escolares, único medio de comunicación existente en el pueblo. Esta publicación surgió como producto del propio taller, cuando trabajando nociones periodísticas como “fuentes de información” y “agenda” apareció la preocupación, entre los chicos participantes, por conocer de primera mano la opinión de la principal autoridad política del lugar, el Comisionado Comunal, acerca de varios temas que afectan la vida pública del lugar. Se trataba de un contexto de campaña electoral y varios chicos/as estaban comprometidos con ese proceso en la medida en que sus padres u otros familiares formaban parte de la contienda. Una entrevista al comisionado en funciones motivó la necesidad de otros reportajes a candidatos, lo que derivó en una cobertura periodística completa de las elecciones, que incluyó encuesta de intención de votos, un glosario electoral, entre otros. La primera revista surgió, entonces, como resultado de inquietudes de los chicos, que se vuelven “productores de noticias” a partir de esa práctica concreta.

En paralelo a la creación de la revista, los/a integrantes del taller realizamos una visita a dos medios masivos de comunicación: el diario El Tribuno y a LV12 radio Independencia, ubicados en la capital provincial. 

Además de la revista, los chicos de Raco participan desde 2008 en La Escuela en la radio, un proyecto financiado por el Ministerio de Desarrollo Social  de la Provincia de Tucumán, en el cual producen un programa semanal de radio que trata la temática de los Derechos de niños, niñas y adolescentes, desde la perspectiva de la Convención sancionada en 1979. El formato de esos talleres fue modificado tras una cuidadosa evaluación. En 2008 los talleristas acudían a las escuelas y producían un programa único. Desde 2009 el taller es permanente, con una selección de  3 estudiantes por escuela, en la sede de la Facultad de Filosofía y letras de la UNT, en cuyo estudio de radio se graban producciones para el programa. El cambio de formato permite consolidar saberes, evaluar y hacer un seguimiento del proceso de aprendizaje. El programa se emite en Radio Nacional Tucumán, AM 1190 y FM 98.7

El Contexto

Raco está ubicado a 55 km. de la capital tucumana, en el Departamento Tafí Viejo. Tiene aproximadamente 3000 habitantes permanentes, distribuidos en una vasta extensión que incluye pueblos de alta montaña a los que se accede a lomo de caballo o en vehículos 4 x 4. Entre los habitantes,  cerca de la mitad son menores de edad. Pero la conformación poblacional del pueblo resulta de una tensa y compleja articulación entre los lugareños y los “veraneantes”,  habitantes de la capital de la provincia que poseen propiedades en la zona y las usan como casas de veraneo o descanso de fin de semana. Durante el verano, entre diciembre y febrero Raco alcanza a ser habitada por 10.000 personas que disfrutan de su microclima y paisaje.  

Los territorios de Raco han sido distribuidos entre algunas familias adineradas de la provincia, cuyos herederos han tenido que revender terrenos a lo largo de los últimos 30 años, haciendo crecer en cantidad las casas de veraneo y en variedad las familias propietarias. Sin embargo, estas familias originalmente beneficiadas, siguen teniendo un poder simbólico y material de peso en la localidad. De hecho han fundado un Club de Veraneantes, espacio exclusivo que organiza actividades recreativas para veraneantes cuando estos se encuentran en el pueblo

Hay 4 escuelas en Raco. Una sola de ellas es secundaria, y no hay instituciones de nivel terciario o superior. Uno de los problemas educativos visibles es que casi la totalidad de los docentes de las escuelas viven fuera del pueblo. La mayoría en Tafí Viejo o San Miguel de Tucumán. Esto acarrea una importante desconexión con respecto a los estudiantes y sus familias luego del horario escolar. El corolario es una mirada sistemáticamente prejuiciosa con respecto a la población local. Ninguna de las escuelas cuenta con jardín de infantes para niños/as menores de 5 años, esto incide en las posibilidades de inserción laboral de muchas mujeres que deben cuidar a los/as hijos/as al menos hasta dicha edad. No hay instituciones que brinden estudios superiores de ningún tipo, ni escuelas de oficios. Los jóvenes que deciden estudiar una carrera terciaria deben trasladarse a la capital. 

Los jóvenes del pueblo asisten a la escuela primaria, algunos de ellos siguen la secundaria –muchos deben cambiar de institución para ello- y otros ingresan directamente a la vida laboral como ayudantes de sus padres o autónomamente como jardineros o empleados en algún comercio. Muchas adolescentes trabajan como empleadas domésticas o niñeras al servicio de las familias veraneantes. Algunas se mudan a la ciudad a emplearse en casas de familias. Existe un importante grupo de beneficiarios de programas sociales, en especial entre las mujeres, madres de 7 hijos o más, y actualmente el Gobierno provincial impulsa la realización de emprendimientos productivos o culturales mediante subsidios “Manos a la Obra” o a través del programa de “Micro créditos”.

El pueblo no cuenta con una plaza o un lugar de encuentro al aire libre donde poder compartir un mate, charlar de la vida o inclusive jugar. El único lugar público donde se reúne la gente es la ruta, en los almacenes que lindan con la banquina, en algunos bares donde se juega al pool o a los videojuegos, o en las paradas de colectivo (conocidas en Raco como refugios). 

A excepción de Periodistas Escolares, la revista realizada desde 2007 por chicos y chicas de la Biblioteca Paulo Freire no existen medios de comunicación en Raco. No hay en el pueblo cine, teatro, centros culturales u otras opciones de entretenimientos ni alternativas culturales. Algunos chicos y chicas asisten a un taller de folklore arancelado que se desarrolla los días sábados en la Escuela Gaspar de Medina, a cargo de la Academia Atahualpa Yupanqui, de la ciudad de San Miguel de Tucumán. La televisión de aire es de difícil captación por las dificultades propias de la geografía, y existe un solo servicio pago de televisión satelital.  

Las comunicaciones en el pueblo son predominantemente por teléfonos celulares. Hay pocas viviendas con telefonía fija y  hasta hace tres mese no se podía contratar servicio de banda ancha para el acceso a Internet. Muy pocas familias tienen computadora u otras tecnologías. 

La mayoría de las personas profesa la religión católica. En El Siambón funciona desde hace 50 años un Monasterio de Monjes Benedictinos, principal atracción turística del lugar, donde se fabrican dulces y productos regionales. Además funcionan dos iglesias en Raco, una en El Siambón y una en Anfama. Numerosas imágenes de la Virgen del Valle y San José se encuentran distribuidas a lo largo de la Ruta 341 y son objeto de culto de los pobladores locales. Anualmente se realiza una peregrinación a Anfama, de 8 horas de caminata, en la que confluyen pobladores de toda la Comuna y de la capital provincial. El día de los difuntos y el de la Virgen son fechas de congregación de los habitantes del lugar.

Las Convicciones

Una de las convicciones que vertebra el proyecto de la Biblioteca, la revista y demás actividades es que todos los chicos y chicas son Sujetos de Derechos, cualquiera sea su edad, nacionalidad, situación económica, género, etc. y más allá del cuidado y protección que como menores merecen. Ser Sujetos de Derechos implica el reconocimiento de su protagonismo como actores activos del cambio dentro de los espacios en los cuales se desarrollan: la familia, la escuela, la comunidad, etc. Se deben valorar sus pensamientos, ideas, opiniones y propiciar los espacios adecuados para su plena participación y desarrollo.

Esta concepción supone respeto y reconocimiento a todos los niños, niñas y adolescentes, como adultos facilitarles espacios para que ellos puedan ejercer plenamente sus derechos. Tanto los talleres como el programa de radio se proponen como lugares en los cuales los chicos y chicas puedan expresarse libremente, conocer, debatir, reflexionar sobre sus derechos, inquietudes, necesidades, proponer temas, decidir sobre la agenda, y hasta generar algunos niveles de incidencia sobre las definiciones públicas, interactuando con los adultos en general y funcionarios en particular. Uno de los desafíos es construir una relación de  respeto por parte de los adultos.

Que los niños sean sujetos implica entre otras cosas que la infancia no se considera desde las carencias, algo que no se tiene, o un pasaje incompleto hacia la adultez, sino que se considera la infancia como una etapa legítima de la vida. Esto es, una etapa que implica una visión de mundo, necesidad de protección especial, deseos propios de la niñez, expresiones infantiles, etc., y todos tienen que ser valorados. O sea no pueden ser medidos con varas adultas, con criterios “de grandes”. 

Por otro lado, que sean Sujeto de derechos quiere decir que todo esto nos debe hacer pensar en la existencia social de múltiples maneras de ejercer discriminación respecto a los chicos y chicas. Formas que se vuelven novedosas justamente porque antes formaban parte de la naturaleza de las cosas y nadie las consideraba discriminatorias. Lo tenemos tan incorporado en nuestro lenguaje que para deslegitimar a una persona muchas veces decimos “sos un infantil”, “pareces un nene”, “qué chiquilín”, etc., como si se tratase de características negativas, o si tener actitudes irracionales fuese propio de la infancia.

Partimos de una visión de la Educación Popular, siguiendo los conceptos y experiencias de la práctica del maestro brasileño Paulo Freire, como una herramienta liberadora y subsidiaria de un proyecto político que promueve el cambio, a partir de la construcción de protagonismo de los sectores populares.

La educación popular es una respuesta, un proyecto transformador que busca construir organización para la lucha contra la desigualdad social que excluye y margina –social, política, económica y culturalmente- a grandes grupos sociales, los cuales requieren elaborar su propio saber, para poder liberarse de la opresión en la cual viven. Esta propuesta de educación está ligada a un proyecto social que responde a las necesidades del pueblo, un proyecto colectivo e interactivo, un espacio de encuentro y organización, que se lleva a cabo a partir del aprendizaje mutuo, del diálogo y la participación crítica, la horizontalidad y la reflexión problematizadora.

Entendemos a la Educación Popular como un concepto dinámico - histórico, en tanto se adapta a las diferentes situaciones - contextos en los cuales se desarrolla y que busca transformar la realidad dando cuenta de su complejidad. Se trata de una educación comprometida políticamente con la transformación de la realidad, que busca liberar los pensamientos y las prácticas de los grupos sometidos a partir de la toma de conciencia y no desde una enseñanza “mecánica”, propia de la educación “bancaria”.

Si bien la Educación Popular como perspectiva disputa sentidos con la escuela, entendemos que en nuestro contexto las instituciones educativas formales sistemáticas resultan vitales para los chicos y chicas. Por ello nos propusimos trabajar en articuladamente con ese ámbito, en el cual los contenidos ligados a los Derechos y a la Comunicación como herramienta ya existen efectivamente en las curriculas. A partir de las últimas reformas educativas varios temas fueron incorporados a la vida escolar. Muchos de ellos están vinculados con los derechos humanos y con el fortalecimiento de la ciudadanía. Pero muchas veces se acotan los espacios y canales de expresión y visibilización de las producciones de los niños y niñas a los espacios de las propias escuelas donde aprenden estos contenidos. 

Creemos que las prácticas de comunicación son excelentes herramientas para mejorar las posibilidades expresivas y la producción de relatos que den cuenta de los conocimientos que la escuela, con esfuerzo, intenta trabajar. La radio e Internet ayudan a difundir hasta lugares impensados los acontecimientos que, de otro modo, pasarían desapercibidos. Pueden llevar la experiencia, las reflexiones, y la producción de conocimientos a lugares alejados para que la población conozca y renueve las expectativas sobre los conocimientos y los debates que se llevan a cabo todos los días en las instituciones escolares.

ANÁLISIS

Algunos ejes problemáticos

Una lectura que cruce las acciones concretas que constituyen la práctica con el contexto en el que se lleva a cabo, y las convicciones que motivan el trabajo, permite identificar, inicialmente, algunas tensiones entre las acciones estratégicas dominantes y las prácticas culturales que se intenta revalorizar a través de los talleres, la revista y el programa de radio.

Una primera tensión es la existente entre la vocación del proyecto de motivar a los jóvenes como productores, y la falta de medios en el lugar, de tradición organizacional. La construcción de  protagonismo implicaría una predisposición a crear, a tomar la palabra, a debatir, y la escasez de instituciones conspira contra esa posibilidad. En ese sentido,  la afluencia masiva de participantes en el taller de periodismo en sus comienzos, y la posterior deserción, se explica en parte  por la escasez de otras alternativas culturales. La necesidad de participación se manifestó como inscripción de 60 estudiantes de la escuela, de los cuales solo 20 concluyeron el año. La conclusión fue que el taller de periodismo no podía contener esa vocación. 

Una segunda tensión hallada y conceptualizada con la práctica fue la que surgía de la propuesta originaria (sin haber desarrollado un proceso de prealimentación adecuado) de implementar en el pueblo una radio FM de características comunitarias, con todo lo que eso implica en términos de energía desplegada, recursos económicos necesarios, y participación de vecinos y vecinas dispuestos a hacer funcionar y llenar de sentidos una institución de esas características. Recordemos lo que contábamos en la descripción del contexto, nunca había existido un medio de comunicación en Raco previamente, mucho menos se había montado la estructura de una radio. Había casi un pleno desconocimiento acerca de las características de este medio y la experiencia predominante de los niños y niñas respecto al uso del mismo se daba solo a partir la música que consumen a diario.  En ese marco proponer el armado colectivo de una radio significaba proponer algo que quedaba afuera del Universo Vocabular y Temático preponderante en el pueblo. Algo que se veía como fuera de contexto y por ende no viable en aquel momento.

La intención de los docentes convocantes, definitivamente,  era la instalación de una emisora de FM en el pueblo. Y se lo hicieron saber a los estudiantes, que rápidamente respondieron con desconcierto y con muestras claras de apatía. Los estudiantes optaron por crear un medio gráfico, una revista. Y el proceso tuvo que cambiar de rumbo, la radio quedaría para más adelante, lo que había que hacer era una revista. 

En ese marco, la visita a los medios de la ciudad (Radio LV12 y Diario El Tribuno) fue motivadora. Para algunos chicos era incluso una oportunidad única de visitar la capital y para casi la totalidad, la primera vez que se pisaba un medio de  comunicación.

Se estaba comenzando a sentar las bases y a familiarizar a los niños con elementos que con el tiempo iban a generar las condiciones para que la radio como proyecto deje de ser una utopía sin contexto y comience a habitar dentro del mundo de las palabras, las sensaciones y la forma de imaginar de los sujetos participantes de la propuesta. 

Una tercera tensión refiere a la que cruza nuestra intención originaria de abrir nuevas propuestas culturales, comunicacionales y educativas que permitan la posibilidad de imaginar un abanico más amplio de salidas laborales y actividades en las que embarcarse a mediano plazo para los jóvenes, en el marco de propias condiciones de vida de las familias raqueñas, con pocas o nulas opciones culturales y de formación,  acostumbradas a una inserción temprana de los jóvenes en el mundo laboral, generalmente en actividades muy precarias, con escaso reconocimiento social, derechos laborales no reconocidos, trabajo a destajo, y muy mal pagos. Las características fundamentales de las actividades vinculadas con la jardinería y la construcción (o sea casi las únicas actividades posibles en Raco) son esas que describimos. Actividades que impactan de manera negativa en la posibilidad de que las personas se vean tentadas de participar en mayor medida de procesos de capacitación y en la búsqueda de nuevas opciones.

 Por sus características geográficas y su historia reciente, Raco se configura como un territorio de disputas casi siempre calladas entre los habitantes permanentes y los que usan la villa como lugar de descanso, empleadores de los primeros.  

La escasez de opciones culturales y de formación se articula con ese elemento contextual. En esa trama la propuesta de Abrojos intenta promover nuevas opciones culturales y de formación así como animar la búsqueda de nuevas capacitaciones en las personas que se entronquen con reclamos de nuevas salidas laborales para la población. 

La propuesta de intervención educativa intenta sensibilizar subjetividades moldeadas con  la idea (casi fatalista) de que solo fuera del pueblo se puede progresar y que empuja a las familias que tienen la posibilidad  (económica, cultural, y con el autoestima no esquilmada) de hacerlo a enviar a sus hijos/as a estudiar en la capital a partir del nivel medio y polimodal. Esto se da (y seguramente se seguirá dando) por la creencia de que en el pueblo no hay muchas alternativas y que las escuelas carecen de buen nivel para ayudar a los hijos a encarar el futuro con más posibilidades.  

Culturalmente se trata de un pueblo de características particulares puesto que si bien es una localidad rural muy pocas personas viven de la explotación agrícola o ganadera, y además la cercanía con la ciudad brinda un importante contacto campo-ciudad que configura expectativas, deseos y modos de vida híbridos. Con deseos de consumo básicos propios de la ciudad, pero sin la experiencia y la capacidad organizativa para dar la pelea y el testimonio de lucha que reclame por la presencia de más instituciones (también propias de las ciudades) en el pueblo raqueño. Es como si el ciudadano maqueño se quedara mitad de camino entre una subjetividad propiamente rural y una forjada al calor de las prácticas típicamente urbanas, pero sin las herramientas necesarias para poder dar respuestas dignificantes a la complejidad de la vida actual. O sea, no hay instituciones urbanas en el lugar rural, pero tampoco hay actividades económicas rurales en una forma pretendidamente urbana de habitar el mundo.  

Otro elemento que participa de esta tensión es la religiosidad que se transforma en un elemento central del modo de ver el mundo de los raqueños. Esto, que se traduce en mandatos, y ritos poco movilizadotes y arrastran pautas conformistas y no cuestionadas, sumado a la falta de opciones culturales, de formación, de actividades económicas alternativas a las ya conocidas (jardinería básica y construcción poco calificada) y la ausencia total de medios de comunicación (salvo la revista que promueve Abrojos) ayudan a conforman una ciudadanía poco incentivada a la participación. 

En cuarto lugar, identificamos una tensión importante producto de la identificación con las interpelaciones del discurso escolar. El rol de productores de medios y de productores culturales que intentamos desarrollar con los chicos/as de la Biblioteca Paulo Freire encuentra una fuerte limitación: están acostumbrados a un rol de “alumnos” según el cual su responsabilidad es “obedecer indicaciones”. La búsqueda de un mayor protagonismo, del pleno ejercicio del derecho a la propia palabra, a la identidad y a la participación muchas veces manifestados en la generación de propuestas, y sobre todo en el sostenimiento en el tiempo nos hace enfrentar sistemáticamente el obstáculo que implican algunos discursos propios de la institución escolar en los que los niños se encuentran, sin dudas, inmersos (Bourdieu).  

El  traslado de la experiencia del taller (o sea el abandono del espacio físico de la escuela), a partir de 2009, hacia la Biblioteca, implicó en un principio la deserción de algunos participantes que simplemente “permanecían” al término de la jornada escolar. O sea un grupo de participantes cuyo vínculo con el espacio de Abrojos se daba por ser la propuesta contigua respecto al horario escolar.

 La permanencia en el taller les permitía a estos niños, volver a la casa más tarde, quedarse un rato más entre amigos e incluso dispersarse sin la presencia de las autoridades escolares. Pero era evidente que la prioridad no estaba atada a asumir la propuesta educativa del propio taller. Estos niños no acompañaron a Abrojos en su mudanza, y eso al principio fue sentido como una pérdida (más que nada afectiva), pero al mismo tiempo significó la continuidad plena de los jóvenes verdaderamente interesados con la propuesta del taller. Hubo también casos de deserción, por otro de los problemas estructurales de Raco que consideraremos más adelante. Las grandes distancias que separan los espacios.

Ya en el nuevo espacio donde se instaló la biblioteca se incorporaron a la experiencia adolescentes y niños de las escuelas Manuel Estéves y De Comercio, además de vecinos de la casa donde se montó la sede. Asociado a las interpelaciones del discurso escolar, en esta práctica aparece una tensión que afecta directamente a la relación entre educadores y educandos. Acostumbrados a un estricto esquema donde “el saber” es patrimonio de los docentes, y donde la “disciplina” se resume en pautas establecidas por la institución y los maestros, el reclamo de protagonismo, de construcción colectiva de normas, de motivación explicitada, de respeto por la palabra y los acuerdos, resulta un costoso logro. De todas maneras esto se está gestando y hoy por hoy hay niños que ya tienen asumidas tareas de responsabilidad que se presentaban como posibles cuando la experiencia se desarrollaba en la escuela. Desde avisar sobre actividades, hasta asear los espacios que se utilizan, colaborar con materiales de librería, asistir a jornadas y eventos culturales en la ciudad, recaudar fondos a través de la venta de la revista. Todas esas actividades son el logro de un salto cualitativo que también pudo hacerse una vez abandonada la institución escolar. Puede que haya influido la sensación de madurez que da la idea de tener un lugar propio. Como el joven que estrena departamento tras irse de la casa de sus padres y de repente se encuentra con que si no cocina o se hace la comida nadie vendrá en auxilio, y eso lo transforma necesariamente en un ser con nuevas responsabilidades.

Si la intención del proyecto, además, es que los niños se distancien del tipo de vínculos que les propone la institución escolar para poder objetivarlos, y pensarlos críticamente para poder realizar acciones que tiendan a modificarlos, para que ellos se reconozcan de otra manera dentro de la escuela y en los diálogos que establecen con las autoridades de la misma, creemos que la escasez del tiempo que Abrojos puede dedicarle (una vez por semana de tres o cuatro horas, o a lo sumo dos veces por semana) es muy limitado en comparación con la cantidad de horas en que los niños se entrenan en reproducir el tipo de vínculo que la escuela propone. Por vínculo escolar nos referimos al tipo de abordaje con que la escuela se acerca a ellos, de manera subestimadota, irrespetuosa, disciplinadota, sin expectativas en los que los puedan dar o producir, subordinándolos a una serie de normas y reglas de las que ellos no participan y despreciando las potencialidades del pueblo en donde viven y que sirve de sede para la escuela y el vínculo. Y la práctica de Abrojos sigue siendo una propuesta de consolidar vínculos que sigue estando lejana en comparación con el impacto que en sus vidas y subjetividades tiene la institución escolar.

Por otro lado, una quinta tensión que atenta contra la posibilidad de llevar a buen puerto la experiencia fue anticipada hace algunas líneas. Las grandes distancias que las personas tienen que recorrer en Raco para trasladarse de un punto a otro al interior del pueblo y la carencia de medios de transporte efectivos, accesibles, y frecuentes, muchas veces atenta contra cualquier propuesta de reunión en un lugar físico dado que lo vuelve un desafío inalcanzable para muchas personas a quienes les significa llegar desde una distancia que puede oscilar de los 3 a los 10 km para ser transitados a pie. La práctica educativa necesita un lugar físico, fijo, previsible y en buenas condiciones para ser efectiva y eso riñe contra las posibilidades que otorgan las grandes distancias.

Sin dudas la sexta tensión que afecta la práctica, es el discurso de la calle típicamente “adultocéntrico”. Los niños son subestimados por los adultos e inhabilitados para el desarrollo de muchas actividades, inclusive actividades cotidianas como tomar mate. Los propios niños visibilizan la costumbre de tomar mate como algo de adultos. Raco es un pueblo rural donde la mitad de la población está conformada por menores de edad. Sin embargo, priman algunos criterios adultocéntricos arraigados culturalmente. Cierta paradoja reside en el hecho de que una parte importante de los chicos ingresan al mundo del trabajo a los 14 años cuando terminan la escolaridad obligatoria, pero al mismo tiempo los chicos son excluidos de toda definición sobre “lo público”. Sin dudas esto es consecuencia, en parte, de la escasez de instituciones y organizaciones sociales mencionada en la descripción del contexto. En la cobertura periodística electoral, especialmente, y en el desarrollo de las sucesivas revistas, estos e ha visto claramente.  En la primera revista, los niños intentaron ingresar a las escuelas para hacer la cobertura periodística y fueron rechazados por los gendarmes que custodiaban los establecimientos, con el simple argumento de que las lecciones son “cosas de grandes”. A fuerza de insistencia, y con el acompañamiento de los docentes del taller, pudieron entrar a las escuelas y no solo hacer lo que se proponían, sino poner en evidencia que en muchos casos estaban igual o mejor informados que los adultos acerca de los mecanismo propios de una elección. Por su parte, uno de  los candidatos con posibilidades de triunfar manifestó su negativa ser entrevistado por los periodistas escolares, en tanto según él “no tenía por qué discutir de política con niños”.  Con el crecimiento de la revista, se planteó la necesidad de vender publicidad, además de los ejemplares, para pagar la impresión. Nuevamente los adultos mostraron su lógica, ya que a veces, no les pagan las publicidades a los niños. La idea de que el niño es carente de potencialidades es algo que el proyecto Abrojos se propone revertir como premisa fundacional de toda propuesta de cambio social.

Por último una séptima tensión la encontramos en la naturaleza misma del proyecto y en lo que se propone abordar, los derechos de los niños. No es fácil trabajar estos temas dado que generalmente encierran problemáticas sociales complejas que no se reducen a fórmulas, consignas vacías o declaraciones de voluntad. No se puede estudiar y comprender los derechos, sus contenidos, sus formas de ejercicios y sus dinámicas institucionales por fuera de las lógicas de inclusión /exclusión de la sociedad que habitamos. Estudiar derechos es también estudiar otras disciplinas, como política, sociología, cultura y comunicación, historia, geografía, etc. Y si el tratamiento profundo de todas estas disciplinas no está abordado por la escuela  de manera satisfactoria, trabajar sobre los derechos de manera pedagógica se transforma en un desafío complementario de las responsabilidades escolares. Los derechos en la escuela (en la Raco al menos) no entran como legado de la ilustración y los avances de la modernidad, o en el marco de los debates en torno a la Modernidad / Posmodernidad, sino vinculados a asignaturas propias de las tradiciones religiosas como Moral y Normas de Conducta. Eso imposibilita consolidar una base de mecanismos intelectuales como la abstracción, la síntesis conceptual, etc que son puntos de partida para el estudio de los mismos.
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�	NOTAS


	� Por tensiones entendemos la visibilización de factores que intervienen en el proyecto y que abonan a este complejizándolo y muchas veces obstaculizándo las posibilidades de consolidar un proyecto exitosamente. Son datos de la realidad comunitaria, que a la luz de las intenciones que encierra una práctica o intervención determinada,  colisionan contra los objetivos y expectativas del proyecto, generando modificaciones en los planteamientos originarios del mismo. No paralizan, ni desvirtúan la práctica, pero siempre exigen un replanteo y un reencauzamiento de la misma, dado que surgen como producto de la visivilización y ordenamiento de información y de la interpretación de datos que no se tenían en cuenta a la hora de diagnosticar la necesidad de implementar el proyecto en el momento originario. Podemos decir que son un legado del mismo proceso temporal vivido en la practica, las tensiones son hijas del tiempo, y solo surgen cuando la práctica se profundiza.
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